
G ttoleffn del ln»liluto Provincia;  de Higiene de Almería

como máximun contando el de 
vestirse y desnudarse

Al ahorro de tiempo, com
bustible y agua, hay que agre
gar el de personal, que se re
duce al mínimo pues con las 
duchas no son posibles acci
dentes de importancia.

La acción de la ducha en las 
partes superiores del cuerpo se 
completa con pediluvios, para 
lo cual se dispone a todo lo 
largo de la sala una zanja de 
escasa profundidad. Las alca
chofas que lanzan e! agua se 
orientan oblicuamente para re
gar todas las partes del cuer
po. menos la cabeza.

Afirman los higienistas, que 
las duchas son muy útiles, so
bre todo, en las poblaciones 
donde la atmósfera está carga
da de polvo carbonoso, mine
ral, etc. donde el lavado de 
cara y brazos ennegrece la toa
lla que enjuga.

¡Esto parece escrito para Al
mería!

1 lene otra grandísima ven
taja, y es que, el agua entra 
por arriba y arrastra toda la 
suciedad hacia los pies; de 
aquí la conveniencia ele insis
tir luego en la limpieza más 
detenida de ellos. - espacios 
interdigitales > demás. en 
las zanjas que apuntamos.

El agua del baño, en cambio, 
en los cuerpos de piel no exa
geradamente limpia y cuidada, 
recoge v se carga de materias 
contumaces, de los sitios en 
q u e  naturalmente abundan, 
que luego pasean por toda

ella, con la consiguiente tras- 
gresión higiénica.

Kn algunos países, los pa
dres que expresan temores de 
duchar a sus hijos, les invitan 
a presenciar una sesión. Y son 
poquísimos los que no salen 
convencidos, y aun entusias
mados.

( 'Jaro que siempre queda una 
íntima minoría encastillada en 
no querer ver. Pero eso pasa 
en todos ios órdenes de !a vida, 
y no cuenta en nuestras deci
siones.

V. Hugo los retrate) de mano 
maestra cuando escribicS: «La 
terquedad, sin talento, es la 
tontería llevada a la bestiali
dad v sirve para prolongarla».

La visión someramente ex
plicada. de lo quesera el pabe
llón dedicado a ia higiene cor
poral y la trascendencia públi
ca de su funcionamiento, jus
tifica plenamente el entusiasmo 
con que estudiamos y acome
temos su construcción, sin 
más designio ni afán que verlo 
cumplido.

El deleite hace las obras, de
cía i r. Luis de Granada.

Pero, nos interesa no sola
mente la obra hecha, ergon, 
(de los griegos), sino el «perpe
tuo hacer», la antigua energía 
helénica.

Aprovecharé todas las co
yunturas para repetirlo, porque 
los límites de esa obra, como 
los límites del horizonte visi
ble, amplían su extensión a 
medida que nos elevamos, y 
cuanto más ascendemos, en
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